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	Tin Tin Ban Sunia y yo nos deslizamos por la oscuridad, manteniéndonos bajos. Eché un vistazo a la vela mayor; Estaba floja, sin vida, su ancha franja roja bajaba como sangre fresca sobre la arena. Me volví para mirar a Obolus. Estaba de pie en el centro de la cubierta, con la cabeza gacha, con el último rizo de su tronco descansando sobre la capa de tierra que cubría las ásperas tablas de pino. Dormiría hasta que el hambre lo despertara. La pálida luz de la luna se derramaba sobre su cuerpo como plata líquida que fluye sobre una montaña gris y alta.

	Tin Tin me detuvo con una mano en mi muñeca. "¿Escuchaste eso?" Ella susurró.

	Asentí. Un bajo murmullo vino de la proa del barco. Hizo un gesto y yo la seguí, los dos estabamos agachándonos debajo de la fila de escudos que recubren la barandilla de la nave. La luna nos dio un poco de luz mientras avanzábamos.

	Tan tarde en la noche... ¿quién podría ser?

	Cuando nos acercamos a la proa, unas pocas palabras flotaron hacia nosotros. "...con una sola voz... el sacerdote... tomando el rescate..."

	Me tropecé con una cuerda enrollada y caí. Mi rodilla golpeó la cubierta con fuerza. La mano de Tin Tin estuvo sobre mi boca en un instante, evitando que gritara. Me froté la rodilla mientras miramos con los ojos muy abiertos hacia el frente de la nave. La voz se detuvo. Mi corazón galopaba como si el mismo Turanyu se hubiera vuelto loco dentro de mi pecho. Aparté la mano de Tin Tin y tragué aire, temiendo todo el tiempo que escucharan mi corazón palpitante.

	¿Quiénes son y de qué están hablando?

	Nuestro barco yacía perfectamente inmóvil en las aguas negras y muertas del Mar Medio; nada se movió a ninguna parte. Estábamos tan lejos de la costa que no podíamos ver tierra en ninguna dirección.

	Aparte de mi respiración irregular, no se escuchó ningún sonido. Incluso los aparejos que siempre parecían crujir y gemir permanecían en silencio.

	"...pero no así Agamenón, que le habló ferozmente y lo envió con rudeza".

	Tin Tin me miró sonriendo, las palabras habían comenzado de nuevo. Era la voz ronca de un hombre, hablando con alguien pero aparentemente sin prestarnos atención. Le susurré un silencioso agradecimiento a nuestra Gran Reina Elissa, fallecida hace mucho tiempo, pero la que aún nos cuida.

	Escuché pisadas suaves en el lado opuesto de la nave, avanzando. Agarré la mano de Tin Tin y asentí en esa dirección. Ella me atrajo hacia el mástil y nos agachamos detrás de él, presionándonos contra la madera pulida. El mástil era más grueso que mi cuerpo y estaba hecho del tronco de un solo abeto.

	La voz en la proa se detuvo, luego escuchamos al recién llegado. "Lord Hannibal".

	"Sí, Capitán Xipan".

	Tin Tin me susurró: "¿Hannibal?"

	“Y el capitán también”, dije.

	“¿Deberíamos dejar que los esclavos trabajen con los remos, señor?” preguntó el capitán.

	Me puse de puntillas para ver a Hannibal contemplar el mar plano.

	Después de un momento, levantó la vista hacia la luna creciente. "Ya pasó la medianoche y está cerca del amanecer", dijo Hannibal, volviéndose hacia el capitán. “Deja que los esclavos descansen. Si no hay viento con la salida del sol, entonces los pondremos a trabajar ".

	El capitán no respondió; solo se golpeó el pecho con la mano para confirmar la orden de Hannibal. El Capitán Xipan se apresuró hacia la escalera que conducía debajo de las cubiertas.

	"Capitán." Hannibal levantó la voz.

	El capitán se detuvo y se volvió hacia Hannibal.

	“Si el chico del agua está despierto, mándamelo”.

	El capitán saludó como antes y continuó hacia la escotilla.

	Miré a Tin Tin Ban Sunia y vi la sonrisa en su rostro. Puse los ojos en blanco hacia el cielo. Sí, ambos sabíamos quién aparecería en la cubierta.

	Tin Tin, siempre la más valiente de las dos, tomó mi mano para llevarme hacia adelante. Pronto nos arrodillamos, a pocos latidos de Hannibal.

	"Viejo", dijo Hannibal, "déjame no encontrarte deteniéndote en nuestras naves, ni tampoco viniendo de aquí en adelante. Tu cetro del dios y tu...”

	Ahora podíamos ver a Hannibal claramente, de pie ante su mesa a la luz de la luna. Llevaba una túnica roja con finas costuras dobles. Sobre la mesa había una pequeña lámpara de aceite de oliva que iluminaba un pergamino, parcialmente desenrollado. Se inclinó, miró el pergamino por un momento, luego se enderezó para dirigirse a su compañero; ¡Era Turanyu, su caballo de guerra!

	“…Y tu ira no te beneficiará en nada. No la liberaré.”Hannibal, con un gesto de su mano, habló con fuerza hacia Turanyu, pero el caballo obviamente dormitaba y, al igual que Obolus a menudo, dormía de pie.

	Tin Tin se rió, y yo también.

	"¡Liada!" Hannibal dijo.

	Me puse de pie, todavía riendo, pero también asustada.

	"Y también Tin Tin Ban Sunia, supongo"  Aparentementeestaba tratando de mostrar un poco de ira.

	"Soy yo mismo", dijo Tin Tin mientras apretaba mi mano.

	Sabía que Hannibal nunca podría estar enojado con Tin Tin, pero conmigo, sí, a veces estaba enojado conmigo, y había visto cómo disciplinaba a sus hombres. Recordé claramente cómo había humillado a Sakul con su espada y jabalina, y había causado que Sulobo recibiera cuarenta latigazos en la espalda. Este castigo que Sulobo siempre me había culpado.

	"Ven aquí", ordenó Hannibal.

	Me acerqué a Tin Tin mientras caminábamos lentamente hacia él.

	"¿Qué están haciendo?"

	En este momento, Hannibal tenía diecisiete veranos de edad, pero ya era un hombre adulto a cargo del campo de entrenamiento de elefantes en Cartago, donde comandaba a varios miles de hombres y supervisaba el entrenamiento de cien elefantes de guerra. Tin Tin tenía once veranos y yo doce.

	"Nosotros... nosotros..." Miré mis pies descalzos. "Escuchamos voces".

	Miró a Tin Tin.

	"Escuche ruido en la noche oscura".

	Miré a Tin Tin por el rabillo del ojo y la vi sonriendo.

	Hannibal puso sus puños en sus caderas. "Es mejor que vayan a dormir un poco antes de que salga el sol".

	Tin Tin golpeó su mano derecha contra su pecho plano, y yo hice lo mismo. Pensé que Hannibal estaba a punto de sonreír, pero giró la cabeza hacia un lado. También lo escuchamos, pasos que corrían. Vimos al chico del agua que avanzaba rápidamente por la cubierta, frotandose el sueño de sus ojos.”

	"Lord Hannibal". Se detuvo para recuperar el aliento. "¿Fuiste enviado para mí?"

	Tin Tin inclinó su cabeza hacia mí. "Calogo", susurró, y supe sin mirar que tenía esa expresión de becerro en su rostro. También me gustaba Calogo, pero no como a ella.

	Hannibal juntó las manos detrás de su espalda y miró al niño por un momento, haciéndolo retorcerse. "¿Cuánta agua bebe el elefante cada día?"

	Calogo no lo dudó. "Doce cubos, a veces trece".

	Hannibal lo consideró. "¿Y Turanyu?" Hizo un gesto hacia el caballo dormido.

	El animal giró una oreja hacia su amo pero no abrió los ojos. Era un semental negro magnífico, con un pecho ancho y músculos poderosos.

	“No tanto. Quizás tres cubos al día.

	"Hmm. ¿Y qué pasa si les cortamos el agua a la mitad?
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